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PRÓLOGO




			A lo largo de quince ediciones —y preparando la decimosexta—, el equipo de psicólogos, dado nuestra experiencia como psicólogos clínicos, evaluadores y docentes, ha volcado en el programa todos sus conocimientos, aprendiendo a su vez del mismo y comprobando que lo que predecían del comportamiento individual y de la intervención se ha cumplido.

			Por mi experiencia y los datos que obran en mi poder, la elección de concursantes de Gran Hermano es posiblemente la más exhaustiva realizada en nuestro entorno, no solo en el campo del entretenimiento, sino en la selección de recursos humanos de otros ámbitos como la industria, las empresas y las instituciones.

			Se evalúa psicométricamente a cada concursante en personalidad, inteligencia, vulnerabilidad hacia la patología y estilos de amor. La psicometría —los test y cuestionarios— tienen una alta fiabilidad y validez estadística, pero para ahondar más en el conocimiento de la persona se realizan entrevistas clínicas individuales y también un acompañamiento de varias horas en un ambiente natural que permite establecer una relación con cada persona y conocerla fuera de la mesa del despacho con mayor profundidad. 

			Pero el papel del equipo de psicólogos no termina con la selección. A lo largo del programa se realiza un acompañamiento para respaldar a las personas sin intervención sobre su comportamiento. Al finalizar la estancia en Gran Hermano también se apoya su salida, contemplando cómo ha sido la experiencia y valorando la misma para su vida futura. Los capítulos desarrollados en el libro son solo una selección de la gran cantidad de datos, experiencias, anécdotas, etc., contrastadas con la realidad.

			El apartado de la personalidad trata de las bases bio­lógicas del comportamiento y de cómo predispone al ser humano a comportarse de una manera más o menos estable, dependiendo de su «personalidad». Se pretende que nos conozcamos más a nosotros mismos y a los demás y el porqué las personas somos como somos, y se dan las claves para influir positivamente en nuestro comportamiento.

			De los muchos elementos que surgen en la convivencia intensiva, la amistad, al igual que en la vida fuera del programa, es un aspecto fundamental del ser humano. Aquí se analizan los factores que generan amistad y por supuesto enemistad. La amistad es fuente de satisfacción, por ello se describen aquellos aspectos de compatibilidad y de personalidad que hacen que esta funcione.

			El apartado del conflicto permite analizar algunas situaciones dadas en el programa y los elementos que lo generaron para ilustrar y dar las claves posibles para la resolución de los mismos.

			El amor, ¡cómo no! De la importancia de este no hace falta hablar, pero se refleja en el comienzo del capítulo. Como individuos somos diferentes en muchos aspectos, pero se han podido categorizar estilos que hacen más compatibles a unas personas que a otras en lo que es el aspecto amoroso. Ni que decir tiene que el programa es caldo de cultivo para experiencias amorosas, pero también de desamor, de despecho o de celos. Muchos concursantes han comentado que su estancia en la casa ha sido una pequeña vida, y que los meses de convivencia se han llegado a convertir en una relación de dos años de noviazgo. Veamos, pues, qué factores influyen en el amor y conozcamos la base de los diferentes estilos de amor.

			El apartado final describe la situación personal de estrés, ansiedad o «buenos y malos rollos» de los concursantes de Gran Hermano, y aprovechamos para dar algunas claves para utilizar los cambios cognitivos o el manejo de la autoestima.

			El programa es un reflejo de la convivencia general; no se dan las mimas circunstancias que en la vida real, pero las emociones, los enamoramientos, los llantos, las risas y los conflictos son los mismos. Sirva esta publicación para analizar y explicar por qué aparecen y recomendar distintos modos de entendimiento para aplicarlos en nuestra vida.

			

            ENRIQUE GARCÍA HUETE

			Director del equipo de psicólogos de Gran Hermano
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1
LA IMPORTANCIA DE LA PERSONALIDAD




			Una ruptura de pareja puede ser una situación muy dolorosa, especialmente si somos nosotros los «abandonados» por quién considerábamos que era nuestra media naranja. Si este fuera el caso, nuestros amigos y familiares tratarían de consolarnos con las típicas frases: «Desde luego, él/ella no te merece», «Mejor ahora que dentro de treinta años», etc. Todas estás afirmaciones, muy racio­nales, están dando en el clavo, pero entonces, ¿por qué ­seguimos sintiéndonos mal y pensando en la persona amada?

			En una situación así, cómo es lógico, todos nos sentimos fatal. Sin embargo, algunas personas viven estás rupturas con mayor intensidad que otras, incluso algunas lo superan con gran facilidad mientras que otras pueden pasar años sin atreverse a iniciar otra relación por temor al sufrimiento que les provoca la idea de volver a ser abandonados.

			La cola para adquirir las entradas del concierto de nuestro grupo favorito puede ser una situación agotadora. A la multitud de gente que vemos en la cola hay que añadirle la creciente impaciencia con el paso del tiempo de que cuando lleguemos a la taquilla las entradas se hayan agotado. Y no digamos si las condiciones meteorológicas —frío, lluvia, calor…— hacen la espera menos llevadera. En esas estamos cuando siempre hay alguien que —por desgracia— se intenta colar. Aquí la variedad de comportamiento de los seres humanos ante esta situación es de nuevo muy llamativa: hay quien ni siquiera se atreverá a advertir a la persona que se intenta colar sobre lo incívico de su comportamiento, y hará como que no ha visto nada. Otras, de manera muy educada y sin elevar la voz, llamarán la atención de quien intenta colarse sobre lo injusto de su comportamiento. Incluso algunos lo harán de muy malos modos estando dispuestos fácilmente a llegar a las manos para sacar al infractor de la cola.

			Decía Tom Hanks en la película Forrest Gump que la vida es como una caja de bombones, nunca se sabe lo que nos va a tocar. La realidad es que hay personas cuyo día a día es una lucha constante contra la adversidad. Hay quienes se enfrentan diariamente a enfermedades muy graves y degenerativas, que no tienen tratamientos conocidos, y no deja de ser sorprendente la entereza de la que disfrutan sin perder la sonrisa. Es un hecho que hay individuos que son optimistas ante la vida —incluso cuando la diosa Fortuna no ha sido especialmente generosa con ellos—, mientras que otros en cambio tienen una visión negativa de su propia existencia y son pesimistas, incluso cuando objetivamente les va bien y tienen todo lo que la mayoría necesitaría para ser felices ¿Por qué?

			Sirvan estos tres simples ejemplos cotidianos para resaltar la importancia de la personalidad a la hora de entender nuestro comportamiento y el de las otras personas. El hecho de que cada uno de nosotros tengamos diferentes modos de ser y de sentir es algo que difícilmente se nos escapa a poco que seamos observadores. Y estos diferentes modos de ser, estas personalidades, van a interactuar con cualquier situación a la que nos enfrentemos en la vida, y harán que manifestemos con más probabilidad unos comportamientos que otros. Por tanto, con independencia de que en las siguientes páginas nos centremos en unos aspectos concretos, es importante que tengas claro que en cualquier actividad en la que el ser humano esté implicado, tu personalidad tendrá un papel más o menos importante. 

			El equipo de psicólogos que trabaja para el programa Gran Hermano ha tenido la oportunidad de conocer a miles de candidatos durante los cástines de las distintas ediciones. Y además, ha trabajado directamente para más de doscientos cincuenta concursantes del programa, al menos hasta la fecha. En nuestra opinión, una de las claves del éxito del programa reside precisamente en el hecho de que, a pesar de que el formato de todas las ediciones tiene elementos comunes —los concursantes se encierran en una casa con cámaras y micros, sin recibir información del exterior, deben convivir con otras personas y superar pruebas mientras tienen que competir y nominarse entre ellos, etc.—, pues bien, pese a todo esto, sus protagonistas, han presentado personalidades muy diferentes entre ellos, por lo que la variedad de comportamientos y reacciones emocionales ante estos elementos del programa, más o menos comunes, han hecho las delicias del espectador y han propiciado momentos televisivos que han pasado a la historia del programa que ya cuenta en España con más de quince ediciones. 

		

	
		
			

2
¿QUÉ ES LA PERSONALIDAD?



			Después de bastantes años, te encuentras con algunos compañeros y compañeras del colegio en una cena. Luis apenas ha cambiado de aspecto. Sigue siendo el chico delgado que era cuando estaba en bachillerato. Sin embargo, tú lo ves vestido más formal. ¡Si viene hasta con corbata! Enseguida se excusa:

			—Es que vengo directamente de la oficina.

			Por su parte, Nuria sigue con sus toques de originalidad. Ya no va de negro hasta las cejas, pero ahora viste con ropa «étnica», lleva muchos collares, se ha dejado el pelo más largo y se ha teñido algunos mechones con colores vivos. Qué decir de Quique. Nada más llegar ha empezado con sus bromas y parece como si acabáramos de vernos el día anterior.

			A lo largo de la cena nos invade una extraña sensación. No sabemos cómo, pero aunque ellos hayan cambiado, tenemos la profunda sensación de que todos siguen siendo, de un modo u otro, en esencia, los mismos. Luis sigue siendo el chico preocupado por los temas serios; cuando habla lo hace con una o dos personas y cuando comienzan a cruzarse las conversaciones se calla. Nuria charla por los codos y sigue interesada por todo lo alternativo, antes eran los ovnis y las abducciones, ahora es la medicina alternativa; una bruja acaba de decirle que en una vida pasada fue campesina en el Nilo y que murió de forma violenta —lo que explica mucho de lo que le pasa—; y no, no come carne, ahora es ovolacteovegetariana, así que le dice al camarero:

			—Por favor, para mí solo ensalada.

			Quique, que no pierde ripio, acaba de reírse y le ha dicho que el chuletón es lo más vegetariano porque la vaca solo como hierba. Por su parte Quique, después de hablar con casi todos, ha comenzado a contar chistes haciéndose el alma de la cena y, por si fuera poco —para terror de Luis—, acaba de proponer ir a un bar cercano a tomar una copa y luego ir a bailar porque «¡la noche es joven!», mientras que Luis, como siempre, se ha mostrado remiso porque tiene que levantarse temprano, a lo que Quique le ha espetado;

			—¡Mira que eres muermo!, para un día que nos vemos.

			Y todos sabemos que Luis irá, pero que lo hará a regañadientes y que se quejará de que allí no se puede hablar, de que la música está demasiado alta y, desde luego, hacer que baile será una tarea digna de titanes. Todos hemos cambiado, sí, pero todos seguimos siendo los mismos.

			Existen casi tantas definiciones y modelos de personalidad como autores que escriben sobre ella, lo que en la práctica suele significar que todo el mundo sabe lo que es la personalidad, pero prácticamente nadie puede explicarla.

			Por esta razón, antes de proseguir, consideramos importante dar una aproximación de lo que nosotros entendemos por personalidad. La definición más coloquial sería la de que la personalidad son las características que configuran los modos de ser propios de cada individuo. Demasiado simple, si concretamos un poco más qué quiere decir eso de «características», entonces podríamos afirmar que la personalidad —según Manuel de Juan Espinosa y Luis Francisco García Rodríguez en su libro Nuestra personalidad. En qué y por qué somos diferentes— está compuesta por el conjunto de rasgos temperamentales, intelectuales, y motivacionales que hacen que nos comportemos de forma identificable para nosotros mismos y para los demás.

			Esta definición, al igual que la cena de antiguos compañeros del colegio con la que abríamos este capítulo, nos lleva a establecer una relación entre personalidad y comportamiento que merece ser explicada con más ­detalle.

			¿Te gustaría ser un concursante de Gran Hermano? Imagina que pretendes presentarte a los cástines para acceder a una de las codiciadas plazas para vivir un número indeterminado de días en la casa más famosa de Guadalix de la Sierra. 

			Sigamos imaginando que eres una persona introvertida —aunque a lo mejor de momento no sepas del todo que significa esto—, y que a pesar de ello sientes un gran e irracional deseo de exponerte a vivir esa experiencia. Aunque seas introvertida o introvertido, si sospechas que para entrar en Gran Hermano tienes que ser una persona habladora, con don de gentes y dominante —en resumidas cuentas, extrovertida—, optarás por comportarte puntualmente como extrovertida durante los cástines. Es decir, podrás simular un rol de extraversión en función de la demanda. Miles de años de teatro en el mundo avalan esta posibilidad. Además, es posible que un observador no demasiado formado en estas cuestiones saque la conclusión de que eres una persona extrovertida —eres libre de intentarlo, pero te aseguramos que el equipo de psicólogos del programa detectará cualquier intento de simular una personalidad diferente a la que realmente tienes—. ¿Qué ha ocurrido? Muy sencillo, tú no eres una persona tonta, y por otra parte, deseabas entrar en Gran Hermano, es decir, estabas «fuertemente motivado para conseguirlo» y has utilizado la estrategia de la simulación. 

			Sin embargo, como puedes suponer, si eres introver­tido te resultará francamente difícil mantener la apariencia de extraversión en tu comportamiento diario dentro de la casa. Como habrás observado personalmente, resulta «muy cansado» —es decir, demanda mucho esfuerzo— comportarse continuadamente de forma distinta a como uno es. Esta es la razón fundamental por la que todos los concursantes, a los pocos días —incluso a las pocas horas— de haber comenzado su aventura en la casa vuelven paulatinamente a su manera habitual de comportarse, si bien es cierto que es una situación que tiene muy poco que ver con nada de lo que hayan vivido con anterioridad.

			En términos generales, personalidad y conducta se relacionan altamente entre sí —y de hecho lo hacen—, ya que, por lo regular, el rasgo de personalidad, como disposición estable, al enfrentarse un individuo a una situación concreta, hace que se cree en él un estado mental transitorio que hace más probable que este manifieste una conducta relacionada con su rasgo que no en oposición al mismo. 

			Llegados a este punto comienza a ser necesario establecer cuál o cuáles son esos rasgos temperamentales que configuran la estructura de eso que hemos denominado personalidad. Ya hemos adelantado que existen muchos modelos de personalidad, y que no es intención nuestra hacer una revisión de los mismos. Sin embargo, nos vamos a limitar a presentarte el modelo conocido como Big Five (Cinco Grandes). Este modelo supone una concepción de la personalidad basada en cinco características fundamentales que serían necesarias para describir de forma adecuada la personalidad de cualquier individuo, en especial en la edad adulta. 

			El modelo de los Cinco Grandes es el dominante en la actualidad. ¿Qué quiere esto decir? En primer lugar que es el marco teórico de referencia para los especialistas en personalidad. Esos cinco rasgos temperamentales tan importantes son: estabilidad emocional, extroversión, apertura mental, amabilidad y responsabilidad. A continuación, hemos optado por presentar una breve descripción de dos concursantes de Gran Hermano que puede servir para ejemplificar los extremos en estas características de personalidad, junto con una explicación, igualmente breve, acerca de cómo son las personas con altas y bajas puntuaciones en cada uno de los Cinco Grandes.

			

LOS CINCO GRANDES 




			ESTABILIDAD EMOCIONAL




			En cuanto a la estabilidad emocional, dos mujeres, dos ganadoras de Gran Hermano van a servir para ilustrar los dos polos de esta dimensión de la personalidad. En el extremo de la elevada estabilidad emocional podemos situar a la ganadora de Gran Hermano 9, Judith Iglesias. La socióloga que trabaja habitualmente en un centro de salud sexual es recordada como «la gótica». Si bien ella misma aseguraba no pertenecer a ninguna tribu urbana, su forma de vestir era muy peculiar, propia de una persona con una gran seguridad en sí misma y que le importaba poco lo que pudieran pensar en este sentido los demás. 

			Entró como reserva después de haberse iniciado el programa. Se mantuvo independiente de los grupos formados en la casa, lo que le costó el desdén y las nominaciones constantes de sus compañeros, pero hizo gala de su gran estabilidad y soportó la situación con absoluta tranquilidad y sin que aquello le afectara emocionalmente.

			En el polo opuesto, el de la baja estabilidad emocional podemos situar a Nuria Yáñez, la flamante ganadora de Gran Hermano 5. Nuria, más conocida como Fresita para los seguidores del programa, estaba más interesada en vivir la experiencia que en el dinero del premio. Es una de las concursantes que más intensamente —desde el punto de vista emocional— vivió todo lo que sucedió en la casa. Esa hipersensibilidad emocional y su gran emotividad brindaron grandes momentos que todavía están en la retina de los espectadores: sus gritos de socorro cuando fue asediada por una vaca, sus repetidas caídas, sus continuos cambios de la alegría al llanto, la extraña amistad con Nico y su famoso momento «beso con fresa». Pero fue, sin duda, su inocencia y su gran emotividad ante todo lo que le sucedió en el concurso lo que probablemente conquistó al público.

			

            
				
					
				
				
					
							
							Las personas con una puntuación alta en estabilidad emocional tienden a responder de una forma muy controlada. Incluso cuando algo les afecta en lo emocional, además de notárseles muy poco, son capaces de volver a su estado habitual con rapidez. Un observador externo las definiría como equilibradas, calmosas, controladas e incluso despreocupadas.

						
					

				
			

			

			
				
					
				
				
					
							
							Las personas con una puntuación baja en esta estabilidad tienden a la hipersensibilidad emocional. Esto quiere decir que van a reaccionar emocionalmente ante una gama mayor de situaciones y, además, lo van a hacer con más intensidad. Además, les cuesta más volver a la normalidad tras experiencias cargadas de emoción. Suelen ser personas preocupadas, con frecuentes cambios de humor y una tendencia natural a ver siempre la botella medio vacía.

						
					

				
			

			

			

EXTROVERSIÓN




			Para representar los dos polos de la dimensión de extraversión tenemos a los ganadores de las dos primeras ediciones de Gran Hermano, un hombre y una mujer que, al menos desde el punto de vista de esta característica de personalidad, son la noche y el día.

			Ismael Beiro, ganador de Gran Hermano 1. El gaditano nos sirve para representar el polo de la extraversión. A pesar de que cuando lo conocimos televisivamente era una persona muy joven, su historial biográfico denotaba que se trataba de una persona muy activa: estudiante de Ciencias Náuticas, monitor de los Scouts, surfista, marinero en un buque, camarero de varios chiringuitos de playa y batería de un grupo de rock, entre otras muchas cosas. Durante su aventura en la casa formó parte del triangulo «mafioso» de su edición —junto con Iván e Íñigo—. Se caracterizó por ser muy sociable, por estar continuamente gastando bromas y tener un gran sentido del humor, por su optimismo y buen rollo y porque en compañía de sus amigos no paraba de hacer cosas en ningún momento. 

			En el polo opuesto a la extraversión encontramos a la ganadora de Gran Hermano 2: Sabrina Mahí. Aficionada a actividades que puede hacer sin necesidad de entrar en contacto con otras personas. Por ejemplo, según ella misma ha manifestado pasa mucho tiempo libre haciendo puzles gigantes. Durante el programa todavía se la recuerda por ser muy reservada y mostrarse muy distante. No fue hasta la segunda semana que supimos cómo era su voz dentro de la casa. Silenciosa, discreta, tardó en hacerse con el ritmo del programa e integrarse en la vida de la casa. 



			
				
					
				
				
					
							
							Las personas extrovertidas son sociables, le gustan los sitios con mucha gente como las fiestas multitudinarias. Tienen muchos amigos con quienes les encanta hablar todo el tiempo. Les gusta la excitación y suelen ser arriesgadas. También les encantan las bromas y el cambio constante. Muestran preferencia por intensidades estimulares elevadas —música alta, colores intensos, comidas picantes y/o con especies, bebidas con cafeína y estimulantes, etc.—. Son optimistas y les gusta estar activos y haciendo cosas.

						
					

				
			

			

			
				
					
				
				
					
							
							El introvertido típico es reservado socialmente. Se muestra distante, excepto con los amigos íntimos. Suele ser previsor, y desconfía de los impulsos del momento. No le gusta la diversión bulliciosa y disfruta de un modo de vida ordenado. Se le puede describir como una persona tranquila, más amigo de los pequeños cafés literarios que de las grandes macrodiscotecas de Ibiza y que presenta una gran estima hacia las normas éticas.

						
					

				
			

			

			

APERTURA MENTAL




			Los dos extremos de la dimensión de apertura mental pueden ser representados por dos concursantes que, de haber coincidido en la misma edición, habrían chocado en más de una ocasión porque tienen una personalidad tan diferente que hace que la manera que tienen de ver y entender la vida también lo sea. 

			Por una parte, la granadina Ana Toro, concursante de Gran Hermano 10, representa el extremo de la elevada apertura mental. Ana es una mujer que se dedica a la publicidad, profesión gracias a la cual ha recorrido gran parte del mundo hablando varios idiomas. Sus viajes a lo largo de todo el planeta la definen como aventurera, libre e independiente. Pero viajar de un lado a otro no es su única afición. Ana tiene múltiples intereses: el flamenco, la bossa nova, los animales y, como ella misma afirma, de cualquier actividad «creativa». Capaz de diseñar su propia ropa y sus joyas. Entró en Gran Hermano con el objetivo de conocerse a sí misma. Mujer con gran imaginación, demostró que tenía la capacidad para dejar que sus ideas crecieran y explorar todas sus posibilidades. En varias ocasiones se salió del camino marcado por los demás para generar y encontrar el suyo propio.

			En el otro extremo de la apertura mental encontramos a Alfredo Muñoz, concursante de Gran Hermano 15. Este joven es un chico hogareño y que concede gran importancia al concepto de familia. Es una persona con fuertes creencias religiosas, muy conservadora y respetuosa de las tradiciones de su cultura. Es más, en varias ocasiones manifestó durante el programa su preocupación por la pérdida de algunos valores y tradiciones de la cultura gitana que él considera importantes. En esencia, no ve con buenos ojos las ideas que puedan provocar cambios profundos, y prefiere seguir los caminos ya marcados en su cultura que contribuir a que esta cambie o evolucione. Se trata de un concursante que aseguraba ver muy poco la televisión y no haber visto nunca Gran Hermano.



			
				
					
				
				
					
							
							La persona alta en apertura se define a sí misma como ancha de miras, intelectualmente abierta a opciones diferentes, es creativa y tolerante con la diversidad. Tiende a fantasear y a dejar que las ideas crezcan explorando todas sus posibilidades. Se sale del camino marcado por los demás para generar nuevas vías. Siente pasión por las manifestaciones artísticas. No le disgustan en absoluto las ideas y valores nuevos. Le encanta probar cosas y viajar. 

						
					

				
			

			

			
				
					
				
				
					
							
							En el extremo contrario tendríamos a la persona baja en apertura. Se trata de personas que tienden a ser calificadas de conservadoras y tradicionales por su tendencia a seguir los caminos ya marcados. Les cuesta encontrar nuevas vías para hacer frente a los problemas y no ven con buenos ojos las ideas que pueden provocar cambios profundos, especialmente si son radicales. Se pueden llegar a encontrar a gusto con su situación actual —aunque sea negativa— y no les gusta el cambio. En esencia, no son las personas que abanderarían una revolución.

						
					

				
			

			

			

AMABILIDAD




			En los extremos de la dimensión de amabilidad vamos a situar a dos hombres de Madrid que participaron en las ediciones de 8 y 9 de Gran Hermano. Estamos seguros de que los seguidores del programa coincidirán con nosotros en que, por motivos muy diferentes, esta característica es la que más resaltaría de sus perfiles de personalidad.

			En el polo de la elevada amabilidad podemos situar a Rodrigo Urbina, concursante de Gran Hermano 9. Fue marine en el ejército de Estados Unidos y estuvo destinado en Iraq trabajando como escolta de convoyes humanitarios. En este país se dio cuenta de que cualquier persona puede ayudar y su mejor experiencia fue trabajar con la población civil. También ha colaborado periódicamente en distintas ONG impartiendo clases de inglés a niños y niñas en Etiopía. Durante el programa se le recuerda por ser bueno y amable. No perjudicó jamás a nadie y protegió a todos con su actitud sosegada, humilde y compasiva. Fue discreto, cumplidor y disciplinado. Iba al confesionario a diario a resumir el día. Sus resúmenes eran lógicos y empáticos, tratando de ponerse siempre en la piel de sus compañeros para entender sus comportamientos. 

			Javier Robles, concursante de Gran Hermano 8, representa la otra cara de esta dimensión de personalidad. El empresario es aficionado a la velocidad, las motos y los coches de alta gama. Durante el programa, Javier fue el cerebro del grupo de Los Calaveras —junto con Dani «el sucio», Laura y Pulpillo—. Trató de poner el concurso patas arriba a la menor ocasión, con planes que iban desde esconder el frigorífico de Los Morales en el confesionario hasta quemar parte del mobiliario de la casa. Destacó su prepotencia y su trato duro y despectivo con el bando rival, aunque es más que probable que sin su presencia en la casa el programa hubiese resultado más aburrido. Tras su expulsión protagonizó varios momentos de tensión con la presentadora del programa Mercedes Milá. 



			
				
					
				
				
					
							
							La persona amable es agradable y cordial con los demás. Se preocupa por sus necesidades y por su bienestar. Tiende a confiar en el otro. Percibe e interpreta adecuadamente tanto sus propias emociones como las del los demás. Es empática. No trata de imponer sus ideas y no es amiga de la manipulación y el engaño. Tiende a comportarse de manera honesta y a ser sincera, aunque sería capaz de «ocultar» una verdad si piensa que podría herir a alguien.

						
					

				
			

			

			
				
					
				
				
					
							
							En general, en el otro extremo a la elevada amabilidad tendríamos una persona fría y egocéntrica. Esta suele estar motivada únicamente por su propio interés. No le preocupa demasiado lo que le pueda pasar a la gente que le rodea y al mundo en general. Es una persona sin escrúpulos, capaz de manipular a los demás para conseguir lo que quiere. Todo aquello que se interponga en su camino por conseguir sus deseos, tanto personas como normas sociales, serán considerados «el enemigo» y actuarán en consecuencia.

						
					

				
			

			

			

RESPONSABILIDAD




			Finalmente, el ganador de Gran Hermano 4, Pedro Oliva, y el que fuera uno de los concursantes más seductores de esa misma edición, el argentino Matías Fernández, pueden servirnos para representar los dos polos de la dimensión de responsabilidad. Ambos, cada uno a su manera, se fijaron en la misma mujer dentro de la casa, Inma, que hoy es la esposa del maño.

			Pedro Oliva es un fiel ejemplo de personas con una elevada responsabilidad. Es muy perseverante, luchó por conseguir el amor de Inma, incluso en los momentos en los que ella parecía estar más cerca de Matías. Se le recuerda por ser un «hombre de palabra» y por su sentido del deber muy pronunciado. Le gusta llevar una vida ordenada y planificada. Una de sus mayores aficiones son sus ovejas, a las que cuida a diario en su pequeña explotación de ganado vacuno.

			Por su parte, el argentino Matías Fernández es una persona con un bajo nivel de responsabilidad. Él mismo se define como viajero de profesión. Ha recorrido veinticuatro países buscando nuevas experiencias. No echa raíces en ningún sitio y tiene trabajos esporádicos para ir tirando: camarero, cocinero, etc. Su pasión es el surf, y su estilo de vida es despreocupado, huye de responsabilidades y ataduras. Ama su libertad por encima de todas las cosas y prefiere las decisiones espontáneas del momento que aquellas que son cuidadosamente meditadas.



			
				
					
				
				
					
							
							Las personas con una puntuación alta en responsabilidad son ordenadas y reflexivas. Tienden a dar bastantes vueltas a las cosas antes de tomar una decisión y les gusta tenerlo todo planificado, controlado y minuciosamente estudiado. Respetan las normas sociales y, en general, las obligaciones contraídas. Tienen un sentido del deber muy pronunciado y son perseverantes en la consecución de sus objetivos vitales. En general, son capaces de controlar sus impulsos de manera exitosa. 

						
					

				
			

			

			
				
					
				
				
					
							
							En sí misma, la responsabilidad sería una característica de personalidad que puede interpretarse como el polo opuesto a la impulsividad. Por esta razón, una persona poco responsable podría ser descrita como alguien con poca capacidad para controlar sus impulsos, irreflexiva e incapaz de organizarse. Serían personas muy poco perseverantes y, en general, no suelen respetar sus obligaciones, ni las personales ni las sociales.

						
					

				
			

			

			

VARIEDAD DE PERFILES 



			La variedad de perfiles de personalidad que ha pasado por la casa de Guadalix ha sido muy enriquecedora y ha contribuido notablemente a brindar a la audiencia y a los seguidores del programa grandes momentos televisivos. Todos y cada uno de los doscientos cincuenta y tres concursantes tenían algo en su personalidad que les hacia ser especiales. De hecho, en la mayoría de los casos era la combinación de una serie de características lo que les confería ese carácter tan diferente y llamativo.

			Sin embargo, para tratar de ser didácticos hemos seleccionado únicamente a diez concursantes que podrían ser fieles representantes de alguno de los dos extremos que configuran cada una de las cinco características del modelo de personalidad. Por supuesto, esta aproximación es demasiado simplista, pero sin duda puede servir para que los más fieles seguidores del programa le pongan un rostro reconocible a las descripciones de estas características que establecimos previamente. 

			Es importante tener en cuenta que las descripciones anteriores están basadas en un solo rasgo; no obstante, según el modelo de los Cinco Grandes es necesario conocer cómo es una persona en los cinco rasgos para obtener un perfil suficiente y adecuado de la personalidad. Dos personas extrovertidas pueden comportarse de forma muy diferente si, por ejemplo, son altas o bajas en responsabilidad. A ambas les encantaría ir a una fiesta llena de gente. Pero ¿y si esa fiesta es la noche antes de un examen o de una importante entrevista de trabajo? Será más probable que la persona responsable «controlara» su impulso y se quedara en casa descansando. Para predecir la conducta con las mayores garantías posibles y describir adecuadamente la personalidad de un sujeto es necesario contemplar los cinco grandes rasgos que la configuran.

			El modelo de los Cinco Grandes se sustenta en la aproximación léxica, lo que viene a decirnos que «todos los aspectos de la personalidad humana que tienen cierto interés, utilidad o importancia, están registrados en el lenguaje natural». La idea subyacente a esta aproximación es que, a lo largo de la historia, el ser humano ha incorporado a su lenguaje todas las dimensiones de personalidad que son necesarias para describirnos a nosotros mismos y a los demás. El lenguaje común, por tanto, cumpliría con el doble objetivo de proporcionar un modelo de la personalidad exhaustivo —recogería todas las dimensiones— y útil —identificaría las dimensiones con validez práctica). Sin embargo, una ventaja adicional de que el modelo esté cimentado en una aproximación basada en el lenguaje común es que prácticamente cualquier lector puede fácilmente entender estas cinco dimensiones básicas. 
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